18.- REVISIÓN DE LA CONCIENCIA

Como ya dijimos, todas las formas de oración pueden reducirse a las cuatro que acabamos de ver. Así, un exa​men de conciencia es una forma de la oración de reparación.

El examen de conciencia consiste simplemente en tratar de descubrir cuáles son nuestras faltas, qué partes de nues​tra vida hemos vivido sin la luz de Dios, qué hemos esta​do ocultando a Dios, qué le desagrada del día o de la semana que pasó. No es tanto descubrir qué es lo que a mí me desagrada; porque puede haber sido desagradable estar un momento escuchando a una persona molesta, pero esa entrega de mi tiempo ha sido un acto de paciencia agrada​ble al Señor.
Algo que ayuda a hacer un examen de conciencia con sinceridad, para sacar a luz el pecado de nuestra vida, es recordar y aceptar que todos estamos inclinados al mal, que es parte del misterio de mi vida esa atracción hacia el mal. Por lo tanto, que tengo que comenzar a pensar dan​do por supuesto que algo en mi vida no ha sido perfecto. Y si no descubro nada, o tengo la tendencia a poner excu​sas o a culpar a otros, entonces es bueno pasar un rato pi​diendo al Señor que me regale el «sentido de pecado», que me ayude a descubrir lo que le desagrada de mi vida.

Puede ser bueno también tratar de recordar el amor que el Señor me tiene, su ternura y su bondad infinitas, para que eso despierte en mí el descubrimiento de mi poca respues​ta. Cuando uno experimenta la bondad del Señor, le nace el deseo de una vida más entregada:
Busquen la leche espiritual para crecer... si es que ya probaron que el Señor es bueno (1 Pe 2, 3).

En el caso de una persona escrupulosa, que ve pecado por todas partes y vive sin alegría por angustia de su concien​cia, es mejor que evite examinar demasiado la conciencia; más bien le conviene pedir la gracia de ser como al Señor le agrada, y reconocer su misericordia; porque lo que llena el corazón de angustia y quita las fuerzas para amar, no es bueno para la vida espiritual y, por lo tanto, no agrada a Dios.
Hay varios modos de hacer un examen de conciencia. Uno es el tradicional: revisando si he cumplido bien los mandamientos, especialmente el del amor, sirviéndome de un «examen de conciencia» con preguntas, como los que aparecen en algunos devocionarios.

También puedo hacer lo siguiente: revisar cada cosa que he vivido, los momentos del día, contemplar detenida​mente y con serenidad lo que hice, cómo lo hice, por qué lo hice, qué actitudes tomé; y seguramente mi conciencia me indicará qué es lo que no estuvo del todo bien, qué podría haber sido mejor. También puedo imaginar esos mismos momentos, pero vividos con amor y con entrega, para convencerme de que así habría sido mucho mejor el día o la semana. También puede ayudar imaginar cómo habría actuado Jesús en mi lugar.

Un modo práctico y concreto es revisar cómo ha sido mi relación con las personas. Pensar en cada uno de los que he tratado, qué busqué de ellos, como los traté, cómo re​accioné. Ver a Cristo en cada uno de ellos y recordar que él los amó hasta dar la vida.

Otra manera es preguntarse cuáles son las cosas pequeñas de la vida que he agrandado demasiado por perderme en mis emociones y en mis actividades. Luego, pensar cuáles son las cosas verdaderamente valiosas que fui olvidando entre tantas preocupaciones y deseos. Y terminar imagi​nando cómo sería mi vida si mirara siempre las cosas como realmente son, poniendo cada cosa en su justo lugar y a Dios antes que nada.

Pedir a Jesús la luz y la fuerza para vivirlo así.
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